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Las diligencias judiciales interrum-
pen la prescripción de la accxon
penal.

Recurso de nulidad interpuesto por cl…1líniste—
rio If'isczzl en ¡a causa que se sigue cºntra
josé Bogani, Horauo I'ºndolay otros por
defraudación.— 1'rocedc de Lima.

AUTO DEL TRIBUNAL CORRECCIONAL

Lima, 8 de Noviembre de 1930.

Autos y Vistos; de conformidad en parte
con el dictamen que antcculc del señor Fís “al;
ccmsidcrzuu.loz que 1i1>r:uío mnmlzuuimto de pri-
sión en contra de los inculpados en esta causa,
se les mandó llamar por edºctos _v reservar el
expediente por auto de fs. 797 y 812; que siendo
éste el estado de la causa, no ha podido elevar—
se a conocimiento del Tribunal para los efectos
del artículo 446 del Código de Procedimientos
en la materia por no hallarse en ninguno de los
dos únicos '(lS()S ¿[ que se contrae ese artículo;
que por esta misma consideración, no es proce—
'dcnte eljuicio oral para la resolución defimtivzt
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que 1cg:tlmcnt€ le ponga término; que hat:'mdo—
se de hechos delictuosos cuy:l dcmmci:1 se hizo
en :|.)1íl (I:: 1914, _v csL:mdoal espíritu en que s:
informa el artículo séptimo de] j111í51n0 Código
citado, h:1 trascurrido hasta la fechamayor tér
mino del ¡equc1ido para la presmipciónde l:1:10-
ción penal por cl :utículo noventa y cinco del có-
digo ..:1st'm tuo y Icy complement:nia de %:t1cm-
bre de 1901; y que no hallándose declar:ula to-
davía 111responsabilidad concr<.ta de cada uno
de los enc:1usados ni la pena que por ella pudie—
ra imponé¡selcs , no es posib1e apre ciar la excep—
ción ¡cl:wion:tda sino en la t()1'm:¡ de que se ha
hecho mé¡ito 0 sea en cuanto a Ia accion c1imi-
nal que se ventil:1 contra todos ellos: decl:u:1ron
fundada 1:1 referida excepción de prescripción
(¡educida en esta causa, que debe comprender a
todos los ínculp:ulos, _v entendiéndose que es sin
perjuicio (le la acción civil que corresponde a la
parte agraviada, conformen los artículo séptimo
y octavo del L ódígo de procedimientos citado;
…uul:1r0n que se :uchívé definitiv:unente este
proceso.

Lanfranco— Ballón— Quiroga— Burga.

Pedro G:¡zats. — Secretario.
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DICTAMEN FISCAL

Señor Presidente:
A consecuencia de la defraudación calculada

en la suma de lib 'as pcruzm:1s 33250.6.83 por
peritos contadores, de que fué víctima en su su-
cursal del Callao el Banco A'lcmz'1n Trasutlánti—
co, la Corte Suprema, en ejecutoria del 6 de no-
wcmbrc de 1917 t1'z—¡Sc1'ita zx fs. 793, sancionó el
mandamiento de prisión expedido contra el ad—
ministrador Horacio Péndolu, el cajero josé Bo-
gani. el empleado Germán Durán y el correntis-
ta Ricardo Villarán.

Dcvuelto el expediente a primera instancia,
los reos por considcrárseles ausentes fueron cm-
plazudos cn edictos conform * a lo prescrito en
el artículo 120 del libro procesal entonces vi-
gente.

El último llamamiento se inscrtó en el dia-
rio ((El Callao» de 15 de marzo de 1919, cuyo
ejemplar se vé & fs. 81.1; y el decreto de 23 de ju-
nio siguiente, de fs. 812, dispuso que quedara el
asunto en reserva.

En abril de 1920,promulgado ya el novísimo
código de procedimientos en materia crim ina],
el doctor Quimper, en representación de Péndu-
1u, solicitó que antes de elevarse la cau & al Tri-
bunal Correccional se resolviera, como se ha re-
suelto, ¿¡ cerca de ¡:L libertad bajo fianza de su
poderdante.
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Los autos del 30 de dicho abril y 12 de ma—
_vo co1'1icntes<a fs 30 y 4:1(lcl cuaderno anexo,
otmq:m en efecto aquella libe1't:ul ('l, Péndola y
Durán, quienes porttal motivo dejzuon de ser
ausentes. .

Al remitir la dicha 03115: al Superior, el juez
manifiesta a fs. 820, que Villarán ha muerto.

Ya ante el Tribunal Correccional, l:1 es¡>osa
(le Bog:mi (l()ñ:l Ix()S:l E. Hidalgo invocó 1:1 pres-
cxipcion extintiva dc 1cspcmsabilíd:¡d c¡iminal.

En la wsolución traída al conocimiento de
Ia Co1te Suprema, ese Tribunal decima que no
pmcede cl]uício oral p01 cuanto ¡"cser…lo el
expelicnte después de los edictos …) se halla en
ninguno de los c(1505 del artículo 446 del có:liff0
referente :1 la t1:msición de un régimen :1 0t1o,
':ldcmás, por t:'1ta'se dchcchos delíctuosos cu—

)':.1 denuncia se hizo en ab1il de 1914— 0 sea más
de seis :1ños atrás, atendiendo al espíritu del
artículo 7, (1cfí0re :1 la instancia sobro pescrip-
ción cxtc*1<liénd<.>la :1 todos los inculpados.

El error es notorio.
El artículo 4443 manda que los sumarios con

plazo vcnci<lo (lc sctcn taicinco días y 1:15 causas
en estado de plenario, sc remitan :11 fribunal
Correccional.

El mandato (lc ¡"csm'vzuníeuto 110 finaliza.
Tiene ':lli:l:ul (lc apor:11mr:w hasta que s *:1 ha-
bí:]0 el reo, continuando entonces la substan-
ci:1cf6n como correspondicrc.

Al ímpctrar Pémlold y Durán, :1unqucpor
mte1pos1tls pensonns, su 1ihe1'rad ¡mio ti:mz(l,
obvio es que rc:lsumícum su condicion de p1esen-
tcs. como c>t:'t dicho, _x en consuuencí& ceso el
fundamento de la p:lrnli2:lción forense.

Rcsurgíó así l('l instrucción de plazo vencido,
mucho ¡11:1ycrde setenta y cinco días. contem—
plado cu el artículo 446.
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Luego, alc1cvurcl cuaderno al Tribunal Co…
rreccional, cljucz dió correcto cumplimiento al
citado número.

Tuvo, zulcmzis como razón justificativa la
de estar concluso el sumario y haber llegado la
oportunidad lleljuicio () 'a], con arreglo al artí-
culo 167 del có<hgo nuevo.

Ela1'tículo 7º del mismo, cstatu_ve que la. ac—
ción penal se extingue por prescripción

Expresa el doctor don Mariano II. Cornejo
en su edición de csc libro que la ¡')re5c1'ip-sión co—
mienza el día del delito; _V al comentar el núme-
ro trascrito que encierra, como innovación, la
(le que ((las diligencias judiciales no interrumpen
la prescripción en materia penal; de modo que
c'stapue<la alegarsc cn cualquier estado de la
¡11 strucción.»

Aunque proveniente de uno de los miembros
de la comisión auto… del proyecto aprobado,
la glosa es inaceptable.

qu'a dejarlo de relieve, en lo que a los deli-
tos contra la honestidad y la 11011 'a concierne,
basta <>I>scrvar que por esos hechos la prescrip-
ción es de cien días entre presmtes; que la subs—
tancinción en primera instancia, en el Tribunal
Correccional _v en la Corte Suprema requiere
mayor tiempo; _v por lo tanto que, a ser exacta
aquella glosa. aún el reo convicto ); confeso que
alega atenuantes, apela y dice de nulidad, resul-
ta impune por obra exclusiva de los trámites le-
gules.

El :u'tíc1110 S)?) del Código Penal de 1863, vi—
gente, determina los 1.)1(l'/.()S prescriptivos para
((el <lorecho de acusar»; _v el 97 dcchwa que ((¡):l- .
'a las acusacióncs» comienza a contarse udche
el día en que se com:te el delito».
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La querella autorizada en el procesal del
mismo año, sustituido hoy, contenía sustzmcizd'
mente una acusación en el luto conceptojurídi-
dico de la gestión forense; que, así como la de-
nuncia, daba margen & pesquisas sumarízdcs.

También, según ese libro, consistía la acu.
sación cn el primer trámite del plenario, (¡ con.
secuencia de aquellas pesquisas en cuyos cargos
se basaba.

I)c allí1a controversia a cerca de la fecha
inicial; y la deducción, por favorecer la duda al
reo de referirse el Código únicamente al mencio-
nado t1ámitc, o 5021 de 110 intcnumpir las¡…es-
tigaciones dc] sumzuio, el t1"anscmso íatal de ¡'
prescripción.

I)csvanecicndo ¡a duda mencionada, 111 ley
del 21 de setiembre de 1901 modificó el artículo
95, cstutu_vendo que lo presc1iptihle cn los pla—
zos que consigna 110 es ¡(el derecho de acuszu»
sino ula acción penal».

Esa acción consiste en el formalismo de la
actuación.

Estableciósc entonces por la uniformcjuris—
prudencia1)1(áctica, que: el tc1mmo p1esc¡iptiv0
cmmenza desde la pcrpet1(¡ción del delito; que lo
inte1rumpc la instauración dellas pesquisasju-
dicizdes antes de su vcncimi:nto; y solo transcu-
rre de nuevo, cuando se la pa '(diZa, desde la úl-
tima diligencia.

El artículo 7º del Código procesal de 1920
reproduce lite "almcnte la ley del 21 de setiem—
bre de 1001, de orden sustantivo: se concreta en
efecto a declzu…" que ((la acción penal» se cx—
tincruc por presc1ipción.

ÓEsa acción si no se inici & de oficio, es 14 que
incumbe al Ministc1io Iiscal, como explícita-
mente lo expresa en su inciso lº el art. 15.
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Por ser cortos los plazos del nuevo procedi-
miento e incurrir en res¡.mnsabilídad los funcio—
nariosjudiciales que a ellos no se someten rigu—
rosamente, según lo estatuye su artículo 6, el li-
bro reforumtorio no contempla el evento de
abandono, originario de prescripción, sino en
un caso. '

Es el del art. 336 relativo ¿¡ alas"ínstruccio-
nes reservadas, ya 5ch por ausencia del reo, ya
sea por que existiendo el delito no existe el de—
lincuente»; entonces el término ((se cuenta desde
la fecha en que dá por terminada la instrucción
el juez instructor».

Si conforme al artículo sétimo, hubiera de
considerársela desde el día de lu perpetración
del delito, sin interrumpirla las diligencias fo-
rences, obvio es que carecería de objeto el indi-
cado 336, cont 'zu'io sin razón jvstiíi —ati 'a a la
Supuesta regla, que al ser cierta, debe favorecer
a todos por igual.

Luego, ni del espíritu ni de la letra de las
disposiciones del códigonuevo, sewleduce la inno-
'ación en el régimen de la prescri¡.>ción estable—
cida. _

Lejos de eso, legitiman su mantenimiento;
con tanto mayor motivo cuanto que satisfacen
las enseñanzas de la ciencia.

Los progresos de la escuela positivista. en
relación a la idiosincracia o morbosidzu] del he-
chor. contemplan, sin desconocer su necesidad,
la forma de la defensa social.

, La prescripción se funda en el presunto &-
bandono definitivo del derecho que no se ejerce.

En el ramo criminal, ese derecho es el del
enjuiciamiento que, para la sanción, () sea la ¿
efectividad de aquella defensa reclaman, a la vez
que la alarma y exeración, el orden perturbado
por el delito.
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Ap1acados esos Sentimientos paulatinamen-
te a causa de ]a inercia de Ia víctima o de las
personas a quienes corresponde la denuncia, nu—
blzmdo el recuerdo del suceso por el transcurso
de los años en la sociedad que de continuo se re-
une 'a, es correcta la presunción de] abandono;
tanto más cuzmto :'1ue temeroso el delincuente
oculto () prófugo de que se le descubra _v captu—
1'e, de que se instante el procedimiento o se le
continúe si quedó en suspenso, su angustiosa zo-
zobra durante ese tiempo constituye expiación
de la que no puede prescindir ¡a equidad.

Mientras existe el cstrépito forense, mal ca—
be presumir el olvido () perdón de la viudicta
pública: obvio es en efecto, que está en vivo ejer-
cicio e1 derecho o sea que no se ha producido
aquel abandono originario de la prescripción.

Oportunzunente iniciada la instrucción, só-
lo puede presumirse desde la última diligencia,
tal abandono que se hace definitivo cuando
vence el plazo fatzd.

La defraudación ca]culada por Ios peritos
en el proceso actua], llega como está dicho, a la
suma de Lp. 332501583.

El artícqu 345 del Código Pena] le impone
cárcel; po1'10 que, conforme a la Icy de 21 de se-
tiembre de 1901, la acción prescribe a los cinco
años.

Esa acción se hizo efectiva a raíz del delito
por el damniñ “ado Banco A1emán Trasatlánti-
eo con e] concurso del Ministerio público.

Terminada la instrucción con la publicidad
de edictos en marzo de 1919, y e1 decreto de re-
servzuniento del 23 dejunio del mismo año, aun
prescindiendo de la presentación del doctor
Quimper en 1920, desde aquellas fechas no ha
trascurido el quinquenio prescriptivo.
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A mérito de tales consideraciones, el Fiscal
concluye que hay nulidad en la resolución
recurrida. Declarando su i115ubsistencia. puede
mandarla Corte Suprema que se proceda sin
mas tardanza por el Tribunal Correccional al
correspondiente juicio oral.

Lima, a 22 de enero de 1921.

SEOANE

RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 19 de mayo de 1921.

Vistos; de conformidad con el dictamen del
señor Fiscal, cuyos fundamentos se rcproducef
declararon haber nulidad en el auto recurrido
de fs. 839, su fecha 8 de noviembre último; refor—
mándolo, declararon sin lugar la prescripción
de la acción penal en la presente causa seguida
contra]osé Bogzmi y otros, por defraudación;
mandaron que el Tribunal Correccional de Lí-'
ma proceda al respectivojuicío oral con arreglo
a la ley; y los devolvieron.

Eráusquin. — A1men'ata. — Osma. —— Correa
y Veyán.

x
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Mi voto es por la ínsubsístcncia del recurri—
do a causa de l1al:—erse resuelto sobre la prescrip-
cion en favor de todos los enjuicíados, punto
sobre el que no se ha oído al Ministerio Fiscal,
y que ha debido ser tratado en la audiencia, da-
do el estado de la causa.

Villa García.

Se publicó conforme a ley.

Benjamín Gandalfo

Cuaderno Nº 927.'—— Año 1920.

No puede accederse a la emancipa-
ción de un menor, cuya edad y filia-
ción no estén, suficientemente acre-
ditadas, con el documento respec-
tivo.

Recurso de nulidad interpuesto por el ¿Ministe-
rio Fiscnlcn la causa que se sigue sobre e-
mancipacíón del menor don]osé A. Calde—
rón.——Proccde de Lima.

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Vistos; y 1'e5ultando de autos: que acom-
pañada la partida de baut15mo de fo_¡as una se


